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Trabajo se relaciona con producción, ingresos, riqueza y lo que se compra con dinero 
como alimentación, salud y educación. Si se deja de lado la riqueza heredada o mal 
habida, es obvio que se necesita trabajar para disfrutar de un mínimo de bienestar 
personal. Y si se quiere extender el bienestar a toda una sociedad, o buena parte de 
ella, deben existir posibilidades de trabajar para todas o casi todas las personas que 
integran esa sociedad. Eso también es obvio. Si estas cosas son tan obvias, ¿por qué 
un país como Venezuela, después de hablar durante largo tiempo de la importancia 
del trabajo para el bienestar individual y colectivo, tiene tanta gente sin trabajar o 
no se consideran satisfactorias las maneras como se les ha dado trabajo a miles de 
personas?

Las razones para no haber logrado ofrecer posibilidades de empleo o para ha
berlas dado de manera poco satisfactoria —por ejemplo, creando empleos que no 
generan riqueza— son muchas y diversas. Pero todas las razones tienen que ver con 
tres explicaciones: (1) el trabajo, por generar riqueza, fácilmente se ve envuelto en 
luchas por la apropiación de dinero o poder; (2) a pesar de toda la retórica, no se le 
ha prestado suficiente atención al empleo como asunto de fundamental importancia 
en toda sociedad; (3) no se sabe cómo implementar políticas efectivas y sostenibles 
que, en plazos relativamente cortos, generen buenos empleos.

El tema del empleo ha estado perdido en un enredado mundo de argumentos y 
contraargumentos, en los cuales lo económico, lo político, lo social y lo cultural con 
frecuencia son indiferenciables. Buena parte de la discusión gira, desde hace largo 
tiempo, en torno a una pregunta que, a pesar de todos los avances en el conocimiento 
y la experiencia, no logra superarse: ¿es prioritario que la economía crezca para que 
genere empleo productivo o, más bien, lo es generar empleo a como dé lugar, sin 
importar tanto su vinculación con la generación de riqueza?

Los economistas y los empresarios se alinearon durante mucho tiempo con la 
primera opción (la producción es la prioridad), mientras que los políticos se alinea
ron con la segunda (crear empleo a como dé lugar). Hoy, sin embargo, las fronteras 
entre ambas posiciones no están tan claras. No es raro escuchar la defensa de la rá
pida generación de empleo por parte de economistas preocupados por la paz social. 
Unos cuantos argumentan que, sin paz social, es muy difícil que las organizaciones 
sean productivas. El objetivo es, entonces, ganar tiempo para ir creando una econo
mía más eficiente.

Esa visión de las cosas, que trata de integrar opciones aparentemente opuestas, 
tropieza en la práctica con limitaciones importantes. No cualquier empleo contribui
rá realmente al desarrollo de una sociedad y su economía, si no ofrece estabilidad, 
vinculación con el sistema de seguridad social y oportunidades para mejorar. Esto es 
lo que actualmente se denomina «empleo de calidad».

Al observar la realidad venezolana las evidencias pueden ser descorazonadoras. 
En las páginas que siguen se habla de un crecimiento desproporcionado del empleo 
público no productivo, de empleo disfrazado por la informalidad (un sector social
mente desprotegido), de un 63 por ciento de empleos precarios, de los jóvenes como 
principales víctimas de las malas políticas de empleo, de una educación cada vez 
menos suficiente para conseguir un buen empleo.

Si el empleo es clave por razones de bienestar e integración social, y si existen 
tan graves problemas, es impostergable que en el país ocurra un diálogo serio y 
profundo sobre este tema. Si bien se cuenta con trabajos de destacados especialis
tas, el intercambio de ideas es todavía parcial y fragmentado. Hay que superar dos 
fragmentaciones particularmente perniciosas: la deficiente comunicación entre los 
sectores público y privado, típica de los últimos años, y la limitada comunicación 
entre trabajadores y empresarios, por razones muy diversas.

Para contribuir al diálogo sobre el empleo ofrecemos esta edición de Debates 
IESA. En ella encontrará el lector información indispensable, aproximaciones dife
rentes e, incluso, la revisión de una experiencia, la de Brasil, que puede resultar muy 
útil como referencia positiva. La idea es alimentar una conversación indispensable 
para el futuro de Venezuela. 

Empleo para todos
Ramón Piñango

•	 De ba tes Ie sa tie ne co mo fi na li dad pro
mo ver la dis cu sión pú bli ca so bre la ge ren
cia y su en tor no, me dian te la di fu sión de 
in for ma ción y la con fron ta ción de ideas. Es 
pu bli ca da tri mes tral men te por el Ins ti tu to 
de Es tu dios Su pe rio res de Ad mi nis tra ción, 
en Ca ra cas, Ve ne zue la.

•	 De ba tes Ie sa es tá di ri gi da a quie nes ocu
pan po si cio nes de li de raz go en or ga ni za cio
nes pú bli cas o pri va das de to da ín do le. El 
ob je ti vo es pro pi ciar la co mu ni ca ción en tre 
ge ren tes, fun cio na rios públicos, po lí ti cos, 
em pre sa rios, con sul to res e in ves ti ga do res.

•	 En	De ba tes Ie sa tie nen ca bi da los ar tí cu los 
que exa mi nen te mas de ac tua li dad, aná li sis 
de po lí ti cas pú bli cas y em pre sa ria les, apli
ca cio nes de las cien cias ad mi nis tra ti vas y 
ha llaz gos de las cien cias so cia les. Son bien
ve ni das, tam bién, las ex po si cio nes de teo rías 
y mo de los no ve do sos, re se ñas de pu bli ca
cio nes y crí ti cas o dis cu sio nes de ar tí cu los 
pu bli ca dos en és ta u otras re vis tas.

•	 De ba tes Ie sa es una re vis ta ar bi tra da. El 
edi tor en via rá una co pia anó ni ma de ca
da ar tí cu lo a dos ár bi tros, quie nes emi ti rán 
al gu no de los jui cios si guien tes: el ar tí cu
lo de be pu bli car se tal co mo es tá, re quie re 
cam bios o no de be pu bli car se.

•	 Los	ar	tí	cu	los	pu	bli	ca	dos	en	De ba tes Ie sa 
no ex pre san con sen so al gu no, ni la re vis ta 
se iden ti fi ca con co rrien tes o es cue las de 
pen sa mien to. Ade más, los au to res pue den 
es tar en de sa cuer do. No se acep ta res pon
sa bi li dad al gu na por las opi nio nes ex pre sa
das, pe ro sí se acep ta la res pon sa bi li dad de 
dar les la opor tu ni dad de apa re cer.


